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✒ Franco TORRE 

José Carlos Fernández Rozas, catedrático 
de Derecho Internacional Privado de la Uni-
versidad Complutense de Madrid, no pierde 
de vista cuanto acontece en Asturias, pese a 
que lleva ya tres décadas viviendo fuera de la 
región. “A pesar de que muchas veces soy du-
ro con Asturias, que soy muy crítico con los 
gobernantes y con cuestiones como la va-
riante de Pajares, mantengo mis sentimientos 
por ésa que es mi tierra”, asegura. Y a través de 
sus Memorias, que comparte con los lectores 
de LA NUEVA ESPAÑA en dos entregas, la se-
gunda de las cuales se publicará en la edición 
de mañana, se puede reconstruir buena par-
te de la historia reciente de la región. Sobre to-
do aquellos años de la Transición, en los que 
Fernández Rozas fue figura destacada en el 
ámbito académico y, también, en el político. 

Raíces. “Nací en Oviedo en 1950. Toda mi 
familia es asturiana, de distintas zonas de la 
región. Mi abuelo José Fernández Buelta era 
de Ribadesella. Tras la guerra tuvo mucha re-
levancia en la prensa asturiana: era el decano 
de la prensa. El otro abuelo, el de Mieres, era 
de origen francés, vino a Asturias en el siglo 
XIX, vinculado con la industria minera”. 

Buelta. “Mi abuelo Buelta era un hombre 
muy vinculado a Oviedo, Antonio Masip le 
puso una calle y todo. Era funcionario de la 
Diputación y fue el fundador de la Sociedad 
Ovetense de Festejos, tuvo el carné número 2. 
Fue impulsor de muchas fiestas de Asturias, 
incluso tuvo una participación en las Pira-
guas. Junto con Víctor Hevia reconstruyó la 
Cámara Santa tras la Guerra Civil, y también 
fue director del Museo Etnográfico. Tenía un 
amor desmedido por Asturias, y yo estuve 
muy vinculado a él hasta que murió, con 99 
años y plena clarividencia”. 

Aliatar. “Dio la casualidad de que yo nací 
dos días antes de Reyes, en 1950. Él estaba 
muy emocionado, porque yo iba a ser su pri-
mer nieto. Y se le ocurrió crear a Aliatar, que 
llega a recoger las cartas de los niños justo el 
día de mi cumpleaños. Yo le quería mucho, 
era como mi segundo padre, y fue un hombre 
que estuvo escribiendo en la prensa asturia-
na hasta el final, hasta los 96 o los 97 años por 
lo menos. Recuerdo que en LA NUEVA ESPA-
ÑA firmaba simplemente como “B.”, con la 
inicial de su apellido. Hace poco aparecieron 
unos documentales que él grabó a los asturia-
nos relevantes de aquella época, a gente co-
mo Severo Ochoa, Ramón Menéndez Pidal, 
Gómez Santos… Están en 16 milímetros, los 
voy a transferir a vídeo. Mi intención es dárse-
los al Real Instituto de Estudios Asturianos, 
porque tienen mucho interés”. 

Orense. “A los 3 años nos fuimos a Orense, 

donde hice mis primeros estudios. Tengo só-
lo vagos recuerdos de aquellos años, pero mi 
padre hizo amistad con uno de los personajes 
más importantes del desarrollo español: 
Eduardo Barreiros. En aquel momento esta-
ba probando sus motores de gasoil, metien-
do humo hasta que tuvo las licencias”. 

Bilbao. “Al cabo de unos pocos años nos 
trasladamos a Bilbao, que como decía Blas de 
Otero fue el ‘turbio regazo de mi niñez’. En 
aquel tiempo era una ciudad espantosa, no 
tenía la belleza de ahora. Estaba llena de emi-
grantes, con una gran miseria. Vivían hacina-
dos en casas, las llamaban ‘putilos’, podían vi-
vir seis o siete familias en cada una. Iban to-
dos a trabajar en los Altos Hornos. Pero los 
vascos son gente encantadora. Yo estudié en 
el Instituto Nacional, ahora llamado Miguel 
de Unamuno. Allí tuve excelentes profesores 
y amigos. Además eran unos años muy bue-
nos. A partir de 1959, del plan de estabiliza-
ción, los tres años siguientes fueron especta-
culares, sobre todo viniendo de aquella mise-
ria de los años cincuenta: salió la televisión, 
comenzamos a ver coches por las calles…”.  

Retorno. “Volví a Oviedo en torno a 1963 o 
1964. Me costó un poco adaptarme, porque 
tenía hasta acento bilbaíno. Y me pasó algo 
que también noté en Bilbao: a mí no me inte-
resaba el fútbol y era una barrera para facili-
tar la adaptación. Sucedía además que el  Real 
Oviedo estaba en su mejor momento, con 
aquella generación espectacular, Sánchez La-
ge y compañía. Curiosamente, aunque nun-
ca he seguido el fútbol, siempre miré la clasi-
ficación cada lunes, aún lo hago, y me alegra 
ver que al Oviedo le va bien. Pero nunca iba al 
campo ni nada, lo único que recuerdo del 
Tartiere es que, cuando tenía 16 años, el padre 
de un amigo era contratista y nos contrató pa-
ra pintar todos los anuncios”. 

Felices sesenta. “En aquellos años, Oviedo 
era una ciudad mucho más grata que Bilbao, 
una ciudad muy agradable, y con muchos 
componentes sociales. Completé el Bachille-
rato e hice los estudios universitarios, viví los 
primeros guateques… fueron años delicio-
sos, en los que se pasaba muy bien. Los jóve-
nes éramos totalmente ajenos a los aconteci-
mientos políticos: la política llegó después. 
También pasaba que en aquella época sólo 
estudiaban las clases burguesas, la clase obre-
ra aún no se había incorporado a la enseñan-
za superior. Vivíamos en un mundo feliz, en 
una ciudad yeyé, y luego te dabas cuenta de 
que junto a ese mundo feliz estaban las cuen-
cas mineras y había otros problemas”. 

Universidad de paso. “Estudié en la Facul-
tad de Derecho, donde tuve la suerte de que 
me tocaron profesores magníficos. Pasaba 
que, en aquellos años, las universidades de 

provincias, y Oviedo era una de ellas, eran 
universidades de paso. Estaban los catedráti-
cos locales como Manuel Iglesias Cubría, Jo-
sé María Muñoz Planas, un gran mercantilis-
ta, o Juan Luis de la Vallina, que fue luego un 
excelente político. Hablamos de catedráticos 
de Oviedo de toda la vida, los que mantenían 
el ‘fuego sagrado’. Y luego venían muchos ca-
tedráticos de fuera, que estaban unos pocos 
años y se marchaban. Estaba en Oviedo José 
María Gil-Robles, que había sido diputado 
en la República y que se jubiló poco después, 
o Fernando Suárez, que se fue al Congreso y 
acabó siendo ministro. Había mucha movili-
dad, y se dieron casos como el de Óscar Alza-
ga, que estuvo muy poco en Oviedo”.  

González Campos. “Cuando estaba termi-
nando la carrera apareció en Oviedo Julio 
González Campos. Tenía mucha aureola, por-
que era comunista y tenía fama de ser un ex-
celente jurista. Pero además tenía un gran 
respeto por todo el mundo. Cuando llegó a 
Oviedo tuvo muchos problemas de adapta-
ción, porque las fuerzas locales reacciona-
ban contra los que se quedaban. No había 
problemas con esos profesores de paso, pero 
sí con los que se querían instalar aquí. Lo pri-
mero que preguntaban al recién llegado era: 
‘¿Tú cuándo te vas?’. Y si alguno compraba pi-
so, se le echaban encima. Con González Cam-
pos pasó algo de eso, pero para mí fue muy 
importante. Fue mi maestro, me incorporé a 
su equipo y allí trabajé con dos grandes con-
discípulos: Paz Andrés, que se quedó en Ovie-
do, manteniendo las puras esencias, y Luis Ig-
nacio Sánchez Rodríguez, ‘Miche’, como le 
llamábamos, llegó a ser decano de la Facultad 
de Derecho, y fue el que mandó quitar los le-
treros de la Guerra Civil, como aquel de ‘Uni-
versidad de Oviedo, cuna de estudiantes y 
soldados’. Murió hace siete años”. 

Política. “En aquellos años, en los que yo 
aún vivía a la sombra de mi maestro –se mar-
chó a Madrid en 1977–, yo era militante del 
Partido Comunista (PC), que luego derivó en 
el Partido Comunista de Asturias (PCA). Fue-
ron años muy intensos en lo político, también 
en la Facultad. Cuando yo ya era profesor 
ayudante llegó a Oviedo Elías Díaz, un cate-
drático de Filosofía del Derecho muy impor-
tante. Era socialista, muy relevante dentro del 
partido, aunque entonces todavía no se defi-
nía públicamente. Aparte de Juan Luis Rodrí-
guez-Vigil, el único socialista que había en 
Oviedo era Álvaro Cuesta. Luego estaban por 
allí  Vicente Montés, de Derecho Civil; Fran-
cisco Sosa Wagner, que era muy brillante; Ge-
rardo Turiel, que era muy querido… Después 
apareció por allí un personaje que no era un 
profesor: era José María Laso, un alumno, pe-
ro más que un alumno. Fue dirigente del PC 
y promotor con Juan Benito Argüelles de ‘Tri-
buna Ciudadana’, que aglutinó a aquellos 
profesores de izquierdas. Eran tácticas pro-
pias del PC, como el Club Cultural o las famo-
sas ‘Cenas del Fontán’, un antecedente de ‘Tri-
buna Ciudadana’. Allí se reunía la gente de iz-
quierdas, era un foro para hablar. Participa-
mos todos en una gran manifestación, de la 
que sacó una foto muy famosa ‘Asturias Se-
manal’ porque en cabeza estaban todos los 
dirigentes de izquierdas, y que fue reprimida. 
Yo, como no era nadie importante, estaba de-
trás y recibí los palos. Eran momentos apasio-
nantes, en los que había además mucha acti-
vidad cultural. Y personajes entrañables co-
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““El Estatuto de Autonomía de 
Asturias fue una gran obra”   
“Mi abuelo Buelta era el decano de la prensa asturiana; cuando nací creó a 
Aliatar, que pasa a recoger las cartas de los niños el día de mi cumpleaños”    

José Carlos Fernández Rozas 
Catedrático de Derecho Internacional Privado de la Universidad Complutense de Madrid    

01. José Carlos Fernández Rozas con una 
guitarra en su juventud. 02. El jurista, el día 
que leyó su tesis doctoral en la Universidad 
de Oviedo. 03. Fernández Rozas con el presi-
dente de la República Dominicana, Leonel 
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mo Emilio Barbón, Horacio Fernández In-
guanzo o Gerardo Iglesias, que acababa de 
salir de la cárcel y vendía chocolate para que 
no le aplicaran la ley de Vagos y Maleantes. 
Fueron años muy importantes que salieron 
bien, afortunadamente. El pueblo español 
supo elegir bien y logramos tener este siste-
ma que ahora se critica, pero que fueron los 
antecedentes del actual”. 

Estatuto. “Empecé a colaborar en la 
preautonomía, estaba en la Comisión Mixta 
de Transferencias del Estado al Consejo Re-
gional. En aquellos años estuve muy vincula-
do a Inguanzo, que llevaba la Consejería de 
Sanidad, y a la política autonómica. De ahí 
que pasase a la Comisión Mixta de Transfe-
rencias. Había gente que tuvo un papel muy 
destacado, como Sosa Wagner, Bernardo Fer-
nández o Ignacio de Otto. Pero yo soy priva-
tista y tuve un papel más secundario. Luego, 
en una comisión más reducida, participé en 
lo que fue el Estatuto. Creo que hicimos un 
buen trabajo, aquél fue el modelo de Estatu-
to de línea corta, que luego inspiró a otros. El 
Estatuto de Asturias estaba bien hecho, fue 
una gran obra”. 

Cátedra. “Aquellos fueron años muy in-
tensos, porque al mismo tiempo preparaba 
la oposición a Cátedra, que justo la saqué en 
1981. Era un no parar, pero sacabas tiempo 
de donde fuera. Yo iba hasta a pegar carteles. 
Me pasó que una vez, siendo ya catedrático, 
estaba pegando carteles un día en el que es-
taba nevando. Pasaron unos estudiantes que 
no me reconocieron y dijeron algo así como: 
‘Mira estos pobres, qué moral’. Siempre em-
pezábamos por la calle Foncalada, y en in-
vierno subíamos pegando carteles y al final 
de la calle, con aquel frío, nos dispersába-
mos. Por eso, la calle Foncalada era la calle 
con más carteles de todo Oviedo”. 

Negociación. “El partido sufrió una heca-
tombe en 1982, aunque en Asturias un poco 
menos, porque se sacó un diputado. La clase 
obrera empezó a votar al PSOE y el partido se 
fue descomponiendo. Empezó a derivar a 
cuestiones como el regionalismo, cayó el 
muro de Berlín y llegó Anguita, que acabó 
con el partido. Pero volviendo a 1982, yo es-
taba aún en el partido, incluso era muy ami-
go de Roberto Sánchez Ramos, ‘Rivi’, que era 
un fenómeno. Pero al sacar la cátedra dejé la 
política. Mantengo un grato recuerdo de mi 
participación en política, grandes amistades, 
y no tengo ningún descargo que hacer. Pero 
es cierto que después me dediqué a otras ac-
tividades que me permitieron conocer a 
otras personas, porque en un partido hay 
cierto elemento sectario. El salir de la políti-
ca me permitió conocer a los grandes empre-
sarios asturianos, como Serafín Abilio Martí-
nez, que era un gran político y un empresario 
importante. Y los que vivían al margen del 
poder de Masaveu: Valentín Antuña, Adolfo 
Carrocera… gente muy simpática, agrada-
ble, combativa también, en una época en la 
que se negociaba. Había grandes discusio-
nes, pero luego se sentaban todos delante de 
un plato de fabada y se resolvía, también por-
que UGT y CC OO obraban con gran sensa-
tez. Pero sí, en Asturias se negociaba”. 

Segunda entrega mañana, lunes: 
“He trabajado mucho en México, donde 
ser asturiano te abre todas las puertas”    

José Carlos Fernández 
Rozas, en su domicilio de 
Madrid. | FERNANDO GORENA 
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“Tengo grandes vínculos en México, donde 
ser asturiano todavía te abre las puertas”  
“En 1987 gané la plaza de catedrático en la Complutense, la primera Universidad 
de España; era feliz en Oviedo, pero Madrid es para mí la capital de Asturias”   

Oviedo, Franco TORRE 
José Carlos Fernández Rozas 

(Oviedo, 1950) es catedrático de 
Derecho Internacional Privado en 
la Universidad Complutense de 
Madrid. Tras participar en la ela-
boración del Estatuto de Autono-
mía de Asturias, y dejando atrás su 
militancia política, Fernández Ro-
zas se volcó en su carrera universi-
taria e inició una prolífica trayecto-
ria en el campo del arbitraje, as-
pectos sobre los que habla en esta 
segunda y última entrega de sus 
memorias. 

León. “Las autonomías empeza-
ron a reclamar una Universidad en 
cada provincia, era una política lo-
ca y fue un desastre, porque eso no 
se podía improvisar. Pero la de 
 León no, ésa estuvo bien creada. La 
Universidad de Oviedo tenía una 
Facultad de Veterinaria allí, hicie-
ron un colegio mayor y hacia 1981 
crearon una Facultad de Derecho. 
Así que cuando saqué la cátedra, 
pude elegir entre irme a San Sebas-
tián o a León, y me fui a León por 
cercanía con Asturias. Estuve poco 
tiempo, hasta que pude volver a 
Oviedo, pero fue una experiencia 
interesante, y coincidí allí con José 
Luis Rodríguez Zapatero, que era 
alumno. Aunque he de reconocer 
que no me acuerdo de él, la verdad. 
En cuanto pude me volví a Oviedo 
y me incorporé a la cátedra de De-
recho Internacional Privado”. 

Madrid. “En 1987 se jubiló Ma-
riano Aguilar Navarro, que estaba 
en la Universidad Complutense de 
Madrid, y me presenté a las oposi-
ciones para cubrir la plaza. Yo esta-
ba muy a gusto en Oviedo, pero 
soy profesor de Derecho Interna-
cional Privado, una materia que se 
vincula a la actividad internacional, 
a temas de empresas y negocios, y 
Asturias no era terreno para ello. 
No había ninguna actividad interna-
cional. Y aparte estaba el gusanillo 
de Madrid. Para muchos asturia-
nos, Madrid es la capital de Astu-
rias. Por eso siempre digo que yo no 
me marché al extranjero, me mar-
ché a la capital de Asturias. Aquí los 
asturianos nos protegemos, no ha-
blamos mal unos de otros. Y tam-
bién pesaba, claro, que la Complu-
tense era la primera Universidad de 
España, y yo tenía el prurito de ha-
cer carrera. Así que abandoné la 
plácida Asturias y me fui a un Ma-
drid que se estaba de sarrollando y 
era tierra de promisión. He pasado 
prácticamente la mitad de mi vida 

en Madrid, y han sido años felices. 
Aunque a mis hijas les costó irse de 
Oviedo, aún hoy mantienen el 
acento asturiano”. 

Gestión. “En 1990, el exministro 
Jiménez de Parga me llamó para 
proponerme que me hiciese cargo 
de la gestión de la Universidad 
Rey Juan Carlos. Era un regalo en-
venenado, luego me enteré de que 
nadie quería hacerse cargo. No ha-
bía subvenciones y tenía muchos 
problemas administrativos y urba-
nísticos. No sabía dónde me metía. 
Hablando claro, el PSOE tenía la 
Carlos III, que era su propia Uni-
versidad, y el PP quería tener la su-
ya, así que cuando este proyecto 
cristalizó, el PP se quedó con ella. 
Hablamos ya del año 1996, que es 
cuando el PP, que venía de ganar 
las autonómicas, puso allí sus inte-
reses. Pero en esos años previos 
habíamos tenido una labor muy 
dura. Nos instalamos en unos cuar-
teles donde nació la  Guardia Civil, 
que se adecuaron para habilitar la 
Universidad, y había muchos pro-
blemas urbanísticos. Cuando lle-
gué teníamos 700 alumnos, y lo 
dejé seis años después con 19.000 
y 700 profesores. Luego la Univer-
sidad se expandió y se hicieron 
más campus, y ahora, que ya está 
desvinculada del PP desde hace 
años, es una Universidad muy pu-
jante. Pero yo no volvería a la ges-
tión, se aprende mucho, pero se 
sufre mucho también. En investi-
gación publicas un libro y eso que-
da, pero en la gestión sólo queda lo 
malo, los errores que has podido 
cometer, y no se valora el sacrifi-
cio, a no ser que seas un político 
profesional”.  

Abogacía. “Había fundado un 
despacho en la calle Velázquez, así 
que cuando retorné a la Complu-
tense compatibilicé ambas activi-
dades, porque se daba la circuns-
tancia de que nunca había ejercido 
la profesión de abogado. Estaba 
asociado con unos abogados del 
Estado y aprendí mucho con ellos. 
Yo no me dedicaba a llevar clien-
tes, sino que lo mío era el asesora-
miento en cuestiones de derecho 
internacional.” 

Arbitraje. “En los litigios inter-
nacionales, como no hay jueces 
internacionales, hay que revisar 
las distintas jurisdicciones. Así 
que los abogados prescinden de 
las jurisdicciones y nombran a sus 
árbitros. Sucedió que yo tenía mu-

cha relación con Bernardo Cre-
mades, que era uno de los árbitros 
más importantes de España, y él 
me dio el espaldarazo. Empecé a 
trabajar en arbitrajes con Cuba, 
sobre todo en temas de hoteles. 
Tuve nueve seguidos y decidí de-
dicarme al arbitraje. Luego, hace 
cosa de quince años, el Gobierno 
me nombró árbitro del Banco 
Mundial, y desde entonces siem-
pre he estado llevando uno o dos 
casos. En este momento presido 
un tribunal sobre la reclamación 

de unas compañías holandesas a 
Venezuela, y también un tema de 
preferentes para el que me nom-
bró el Gobierno de Italia”. 

Casos. “Muchos de los casos de 
arbitraje que he llevado son secre-
tos, suelen ser temas de inversio-
nes, pero hay otros que son públi-
cos. Quizás el más llamativo que 
tuve, de los que puedo hablar, sea 
uno que se realizó en Panamá, de-
cidimos cuál era la propiedad de 
toda la energía eléctrica de El Sal-

vador. De los otros sólo puedo de-
cir que hubo uno sobre un tema de 
cervezas aquí en España, muy im-
portante y del que nadie se enteró. 
Eran temas complejos, con mu-
chos millones en juego y mucha 
presión. Hoy en día, un abogado 
de un despacho mediano no puede 
asumir toda la infraestructura que 
conllevan estos pleitos internacio-
nales, porque los grandes despa-
chos han hecho subir muchísimo 
los precios”. 

Latinoamérica. “Gracias al ar-
bitraje he conocido toda América 
Latina. A partir de los años 90 del 
pasado siglo, mi vida transcurre 
prácticamente la mitad del tiempo 
en Madrid y la otra mitad en Amé-
rica. He sido asesor de varios go-
biernos y cruzo el charco más de 
quince veces cada año. Tengo 
grandes vínculos allí, sobre todo 
en México, donde ser asturiano es 
todavía hoy un título que te abre 
todas las puertas. Todavía hay un 
lobby asturiano muy fuerte allí, y 
en Cuba también. Últimamente 
asesoro al Gobierno de la Repúbli-
ca Dominicana”. 

Discípulos. “Me quedan tres años 
para acabar mi profesión y jubilar-
me. Sigo publicando libros, y ten-
go discípulos como Sixto Sánchez 
Lorenzo, catedrático en Granada, 
o Rafael Arenas, de Piedras Blan-
cas, catedrático en la Autónoma 
de Barcelona, que ha sido presi-
dente de la Sociedad Civil Catala-
na. Y Santiago Álvarez, que está en 
la Universidad de Santiago de 
Compostela y es de un pueblo al 
lado de Boñar, lo conocí cuando 
fui catedrático en León. Hice es-
cuela, la segunda generación de la 
Escuela de Oviedo, donde ha que-
dado una semilla muy buena de 
internacionalistas. Hacemos mu-
chos proyectos conjuntos, escribi-
mos libros y trabajamos en proyec-
tos de ley. No paramos”. 

Familia. “Mi mujer, Conchita Pé-
rez Cubero, es santanderina, pero 
vivió en Oviedo toda la vida. Y 
tengo dos hijas, Ana es profesora 
de Derecho Internacional, como 
yo, en Alcalá de Henares, y María, 
la pequeña, es vicepresidenta de la 
Comisión Nacional de Mercados. 
Tengo nietos ya mayores. Pero 
mantenemos los lazos con Astu-
rias, y aún hoy cuando salgo a co-
mer sólo lo hago en restaurantes 
asturianos. Aunque en Madrid es 
difícil, es más fácil en México”. 

José Carlos Fernández Rozas. | FERNANDO GORENA
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❛❛❛ Mantengo los lazos con Asturias, y 
aún hoy cuando salgo a comer sólo  
lo hago en restaurantes asturianos, y 
es más fácil en México que en Madrid 


